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UN CAMBIO DE PARADIGMA ECLESIAL

Cambio de paradigma.
Thomas S. Kuhn (1922-1996), físico, historiador y filósofo de la
ciencia, fue quien fundamentó y popularizó el tema del cambio de
paradigma (CdP) en el mundo científico. Pero su intuición puede
aplicarse a otros ámbitos.
Paradigma es un esquema de la realidad, reconocido por la comu-
nidad como marco de referencia que incorpora conocimientos, valo-
res y concepciones simbólicas que permiten situar y resolver los
nuevos problemas.
Cuando el paradigma es universalmente aceptado tenemos un
tiempo normal y permite la solución de los nuevos problemas des-
de el paradigma habitual.
Sin embargo, a veces surgen nuevas cuestiones que ya no permi-
ten ser solucionadas desde el paradigma habitual, son anomalías
que cuestionan el paradigma habitual.
Se genera entonces un tiempo de incertidumbre, de crisis y de con-
flicto que provoca un cambio de paradigma. Surge entonces un
nuevo paradigma que, a pesar de las resistencias de ser aceptado
por los defensores del paradigma anterior, luego de un tiempo de
transición, acaba siendo asumido por la comunidad.
Indudablemente este modelo de Kuhn sobre los cambios científicos
no puede ser aplicado a la Iglesia sin correcciones. Tenemos un
criterio último para juzgar la vedad de un paradigma que es la reve-
lación Palabra de Dios y la fe cristiana de la gran Tradición eclesial.
Pero esto supuesto, hay mucha semejanza entre el CdP científico y
el eclesial, tanto en los momentos de crisis como en la búsqueda
de nuevos paradigmas y las tensiones eclesiales ante la novedad
de un CdP. Podemos, pues aplicar este esquema de CdP no de
forma matemática, pero sí analógica, a los cambios eclesiales y
teológicos de hoy.



La historia de los concilios de la Iglesia, desde la  Asamblea apos-
tólica de Jerusalén (Hch 15) hasta el concilio Vaticano II, son ejem-
plos de la necesidad de la Iglesia de un CdP para poder expresar la
fe de modo que responda a los nuevos contextos históricos y cultu-
rales.
Los cristianos creemos que este proceso eclesial está siempre
guiado por la acción dinámica del Espíritu que nos va guiando ha-
cia la verdad plena (Jn 16,13).
El Vaticano II, un nuevo paradigma
Tanto en la convocación del Vaticano II por Juan XXIII en 1959, co-
mo en su discurso inaugural en 1962, aparece el deseo de que la
Iglesia, iluminada por el Espíritu, pueda anunciar el Evangelio al
mundo moderno, no como profetas de calamidades que ven inmi-
nente el fin de los tiempos, sino con fe en la Providencia de Dios
que guía la historia. Más que reprimir y condenar errores, la Iglesia
hoy desea mostrar la luz de la verdad de forma paciente y benigna.
Prefiere usar la medicina de la misericordia más que condenar con
severidad los errores. Juan XXIII distingue el depósito de la fe, de
la forma como se expresa, ateniendo a una actitud prevalentemen-
te pastoral. Se intuye ya un CdP
El esquema que se había preparado sobre la Iglesia, es rechazado
por los obispos del Vaticano II por creerlo clerical, juridicista y triun-
falista. Se propone una Iglesia Pueblo de Dios, sacramento de sal-
vación, en camino hacia la escatología. Se habla de la prioridad de
la Palabra en la vida de la Iglesia, del sacerdocio común de todos
los bautizados, de la vocación universal a la santidad, del diálogo
ecuménico, de la posibilidad de salvación fuera de la Iglesia católi-
ca, del diálogo inter-religioso, de la libertad religiosa y la libertad de
conciencia personal. Se reconoce la acción del Espíritu en la Igle-
sia, dador de dones jerárquicos y carismáticos. Este Espíritu actúa
en la historia de la humanidad y se manifiesta a través de los de-
seos profundos del pueblo: son los llamados signos de los tiempos
que hay que escuchar y discernir (Gaudium et spes 4;11;44).
Las anomalías del paradigma de Cristiandad anterior que desde
hacía siglos se cuestionaban (fuera de la Iglesia no hay salvación,



Iglesia clerical donde los laicos son sujetos pasivos, la vocación a
la perfección solo para algunos, sin carismas, liturgia exclusivamen-
te en latín, visión negativa de otras Iglesias cristianas y de las reli-
giones, Iglesia unida al Estado, Iglesia piramidal, etc) se resuelven
con un nuevo paradigma ecuménico, de diálogo con el mundo mo-
derno,  Iglesia Pueblo de Dios, todo él llamado a la santidad, etc.
Hay una vuelta a las fuentes (resourcément) y una puesta al día
(aggiornamento).
El Postconcilo
Como en todo cambio de paradigma, también en el postconcilio hu-
bo resistencias al nuevo paradigma. Su símbolo es el obispo Mar-
cel Lefèvbre para quien el Vaticano II era neo-protestante y neo-
modernista. Juan Pablo II acabó excomulgando a Lefèvbre cuando
este comenzó a ordenar obispos al margen de Roma.
Pero incluso los que asumían el nuevo paradigma tenían miedo de
sus consecuencias. Pablo VI hizo añadir a Lumen Gentium una No-
ta previa que frenaba la colegialidad episcopal; en su encíclica Hu-
manae vitae, sobre el control de la natalidad, no se atrevió a situar
el amor como el centro de la vida conyugal. En tiempo de Juan Pa-
blo II se consideró peligrosa la expresión Iglesia “Pueblo de Dios” y
se prefirió la tradicional de “Cuerpo de Cristo”; la Congregación de
la fe dirigida por Ratzinger frenó la importancia de las conferencias
episcopales y criticó la teología de la liberación. Se intentó resaltar
más la continuidad del Vaticano II con la tradición anterior (el anti-
guo paradigma) que su novedad. El teólogo Juan Luís Segundo es-
cribió una carta a Ratzinger en la que le decía que su crítica a la
teología de la liberación en el fondo era un ataque al Vaticano II
que había hablado de los signos de los tiempos y de la dimensión
histórica de la salvación.
La gran mayoría de fieles cristianos aceptó el CdP con mucha aleg-
ría y lo asumió, sacando sus consecuencias. La Iglesia Latinoame-
ricana reunida en Medellín en 1968 recibió el Vaticano II desde un
continente pobre e injustamente marginado y escuchó en la voz de
los pobres la voz del Espíritu. De allí surgió la opción por los po-
bres, la necesaria denuncia de las estructuras injustas, la lucha por



la justicia y la importancia simbólica del Éxodo, un tema que el Vati-
cano II, liderado por obispos y teólogos del mundo centroeuropeo,
había preterido.

¿Un nuevo paradigma eclesial?

La Iglesia, sobre todo con Francisco, ha ido sacando otras conse-
cuencias del nuevo paradigma del Vaticano II:la apertura a la ecolo-
gía (Laudato sí), a la fraternidad universal (Fratelli tutti), al amor
conyugal como centro del matrimonio que convive con la imperfec-
ción, la disculpa y los límites del ser amado (Amoris laetitia); crítica
al sistema económico que mata y a la globalización de la indiferen-
cia ante emigrantes y descartados. Francisco propone una Iglesia
en salida hacia la periferia, hospital de campaña, que huela a ove-
ja, no aduana sino madre misericordiosa, que callejea la fe; se re-
salta la importancia de la piedad y espiritualidad popular, la Iglesia
es una pirámide invertida, el clericalismo es la lepra de la Iglesia,
hay que respetar las culturas en una Iglesia poliedro.

El concepto de sínodo y la sinodalidad eclesial, se convierten en el
nuevo estilo de Iglesia para el siglo XXI. La sinodalidad es la actitud
de una Iglesia en camino que escucha a todos, porque lo que afec-
ta a todos debe ser compartido por todos; el pueblo de Dios tiene la
unción del Espíritu y no puede equivocarse en su fe (Lumen gen-
tium 12)

Francisco ha sido objeto de ataques furibundos: hereje, comunista,
no sabe teología, está deshaciendo la Iglesia, etc. En realidad,
Francisco no ha hecho más que deducir algunas consecuencias del
CdP del Vaticano II, leído a la luz de los signos de los tiempos de
hoy.

Pero quedan todavía asignaturas pendientes del CdP del Vaticano
II: el rol de la mujer en la Iglesia y la posibilidad de acceder al mi-
nisterio ordenado, la no obligatoriedad del celibato presbiteral, una
postura abierta y dialogante con los miembros del LGTBIQ, consul-
tar a la comunidad la elección de nuevos pastores, potenciar las
Iglesias locales,  reformar la curia, desligar al obispo de Roma de la
presidencia del Estado Vaticano, etc.



Más que hablar de un nuevo CdP, habría que tomar en serio las
exigencias del Vaticano II, auscultar al Espíritu del Señor en los sig-
nos de los tiempos, desde una Iglesia sinodal, en comunión y en
camino. La sinodalidad comienza desde la periferia, pues el Espíri-
tu del Señor actúa desde abajo. ¿No había afirmado ya Juan XXIII
que la Iglesia de los pobres tenía que ser el rostro de la Iglesia del
Vaticano II?

Víctor Codina sj

Septiembre

1- Inicio del año litúrgico ortodoxo.
El año litúrgico de las Iglesias ortodoxas se abre el 1º de septiembre y se acaba
quince días después de la fiesta de la Dormición de María, madre de Cristo, o sea el 31
de agosto.

3 al 11 .- Fiesta Jainita del Paryushana Parva.
Período (mínimo 7 días) de ayuno, oración y meditación que finaliza con el día más
sagrado (Samvatsari) del año jainista.

6 y 7.- Rosh Hashanáh,  Ayuno judío del del día noveno de Av.
El “Año Nuevo Judío” (Rosh Hashaná) comienza el 6 de Septiembre de 2021 al
atardecer, justo cuando sale la primera estrella. Así se inicia el año 5782, según el
calendario hebreo.
Esta festividad, que marca el comienzo del año judío, celebra la creación del mundo.
También es el "día del juicio": "En Roch-ha-Chanah, dice el Talmud, el mundo entero
desfila ante Dios como un rebaño de ovejas". Se invita a los fieles, durante esta
conmemoración de dos días, a hacer balance de sus acciones durante el pasado año.
Buscan corregir sus faltas y obtener el perdón de aquellos a quienes han lastimado.



6.- Fiesta del trabajo. En la actualidad, muchos países rememoran el 1º de mayo
como el origen del movimiento obrero moderno.
En la mayoría de países el “Día de los Trabajadores” se celebra el primero de mayo.
Pero en USA, Canadá y Australia se escogió el mes de septiembre por una cuestión
práctica. Así quedaba en medio del largo período comprendido entre los dos festivos
nacionales: el USA Independence Day (julio) y Acción de Gracias (noviembre).

8.- Natividad de la Virgen María, Madre de Jesús. El Nacimiento de la Virgen
o Natividad de María es una de las trece fiestas marianas del calendario romano
general de la Iglesia católica. Se celebra el 8 de septiembre, nueve meses después de
la dedicada a la Inmaculada Concepción de la Virgen que se celebra el 8 de diciembre.
Fiesta ortodoxa y católica del nacimiento de María, madre de Jesucristo.

.9 sept.- Ganesh Chathurthi. Es el festival hindú celebrado en honor del
dios con cabeza de elefante, Ganesha. Las celebraciones se llevan a cabo generalmente
en agosto o septiembre del calendario gregoriano. El dios Ganesh es una de las
deidades más importantes en la India,
El festival se celebra en público y en casa. La celebración pública implica la instalación
de imágenes de arcilla de Ganesha en altares públicos temporales y la adoración en
grupo. En las casas se coloca una imagen de arcilla y es adorada por los familiares y
amigos. Al final de la fiesta, los ídolos serán inmersos (para que se disuelven) en una
fuente de agua, o en un lago o estanque. 

11 .-Fiesta Jainita del Samvatsari.
El día más sagrado del año jainista, el día del arrepentimiento, el perdón y el abandono
de todo odio y maldad.

14.- Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz.
La Exaltación de la Santa, es una fiesta religiosa de la Iglesia católica, la Iglesia
ortodoxa y otras Iglesias cristianas. En ella se rememora y se honra la Cruz en la que
fue crucificado Jesucristo. La fecha de esta celebración es el 14 de septiembre. Hay
otra fecha relacionada con el tema de la Cruz de Gólgota, que es la invención de la
Santa Cruz, que se celebra el 3 de mayo.

16.- Fiesta judía del Yom Kippur. Este día es la culminación del período de los
llamados "diez días de arrepentimiento" que comenzó en Rosh-ha-Shanah. Antes de
la destrucción del Templo en Jerusalén, era, según la tradición, la única ocasión en
el año en que el Sumo Sacerdote podía entrar al Lugar Santísimo para pronunciar
allí el Nombre Inefable de Dios. Hoy, la fiesta de Yom Kipur se dedica



principalmente a la oración y la penitencia: los fieles, reconciliados con los demás,
piden perdón a Dios. En este día tienen prohibido beber, comer, realizar abluciones
no rituales o tener relaciones conyugales.

17.- Fiesta hindú Vishwakarma. Se celebra el nacimiento del dios arquitecto
hindú Vishwakarma, que es el dios de los artesanos y los arquitectos, pues se le
considera el «principal arquitecto universal», el artesano que fabricó y diseñó la
geometría sagrada y la arquitectura divina a petición de Brahmā, el dios creador del
universo.

21 al 28.- Fiesta judía del Sukkot. El Sucot ó “Fiesta de las Cabañas”
comienza al anochecer de la víspera, y las celebraciones se extienden durante siete
días.
Se conmemora la culminación de la cosecha de los frutos. También recuerda los 40
años que los judíos estuvieron en el desierto habitando en cabañas (sucá), después
de salir de Egipto.
Es costumbre construir una cabaña con hojas de palma, situada en el jardín a cielo
abierto. La Sucá tiene puertas, para que puedan entrar los invitados, y está abierta
por los cuatro costados.
Se rememoran las vicisitudes del pueblo hebreo durante su deambular por el
desierto, y la precariedad de sus condiciones materiales, simbolizadas por habitar
en cabañas (sucá).
Es una de las fiestas más largas y gozosas de las celebraciones del calendario
bíblico. Después de un año de esfuerzo cultivando la tierra llega el momento
satisfactorio de la recogida. Se trata de una celebración de gratitud y alabanza al
Señor por la cosecha.

21.- Día Internacional de la Paz. La Asamblea General de las Naciones Unidas
proclamó el 21 de septiembre "como Día Internacional de la Paz, y estará dedicado a
conmemorar y fortalecer los ideales de paz en cada nación y en cada pueblo y entre
ellos".

28.- Fiesta judía Shemini Atzeret. El “Shemini Atzeret” es una festividad
judía independiente de Sucot, pero comunmente considerado como el día final de
Sucot.  Este día es una fiesta “adicional” para celebrar la alegría de nuestras vidas
con Hashem, dando paso al día siguiente a la conmemoración de “Simjat Torá”,
donde se termina la lectura anual de la Torá.



29.- Fiesta judía Simjat Torah. Simjat Torá significa “alegría de la Torá”,
es una fiesta que se celebra con mucha alegría, con cantos y bailes.  Se celebra al
concluir la festividad de Sucot. Es el día en que se termina de leer en las sinagogas
la última parte del Pentateuco en un rollo de la Torá, y se recomienza a leer la
primera parte, conocida también como Génesis. La lectura de la Torá, que es leída
cada sábado durante el año, se completa en “Simjat Torá”.

29- Fiesta de los arcángeles San Miguel, San Gabriel y San Rafael.
Celebramos el 29 de septiembre la fiesta de los tres Arcángeles que la sagrada
Escritura menciona por su propio nombre: Miguel, Gabriel y Rafael. En el día de la
dedicación de la basílica dedicada a San Miguel construida en la antigua Roma, en la
Via Salaria, se celebran juntos los tres arcángeles. La palabra Arcángel proviene de
dos palabras: Arc (“el principal”) y ángel, es decir, “principal entre los ángeles”.
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